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El sarcófago paleocristiano de la receptio animae, cuya deno-
minación proviene de la esce-
na labrada en el friso principal 
de la urna, fue estudiado en 
profundidad por M. Sotoma-
yor1 en la década de los setenta 
del siglo pasado y por A. Mos-
talac en la década de los no-
venta.2 Datado entre los años 
330-3403 y labrado en mármol 
del Proconeso,4 contiene las si-
guientes escenas: en el lateral 

1 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España. Estudio iconográfi-
co, Granada, Facultad de Teología, 1975, pp. 159-169. En adelante la referen-
cia de catalogación de los sarcófagos de España se dará entre paréntesis y con 
la abreviatura (Sot.) y el número correspondiente del catálogo.

2 MOSTALAC, A.: Los sarcófagos romano-cristianos de la provincia de Zaragoza. Aná-
lisis iconográfico e iconológico, Zaragoza, Delegación Diocesana de Patrimonio 
Cultural, Arzobispado de Zaragoza / Cajalón, 1994, pp. 30-53. Las publicaciones 
posteriores a 1994 son las siguientes: ENGEMANN, J.: Deutung und Bedeutung früh-
christlicher Bildwerke, Darmstadt, Wiss. Buchges, 1997, p. 114; AGUAROD, C. / MOSTA-
LAC, A.: «La arqueología de Zaragoza en la Antigüedad tardía», en SARASA, E. (coord.): 
Historia de Zaragoza, v. IV, Zaragoza, Ayuntamiento de Zaragoza / CAI, 1998, pp. 
40-49; KOCH, G.: Frühchristliche Sarkophage, Múnich, C.H. Beck, 2000, p. 522; ME-
SA, J.F.: «Grafías y sonidos del sarcófago paleocristiano de Santa Engracia (Zarago-
za)», Latomus, 59.2 (2000), pp. 403-413; MOSTALAC, A.: «Los sarcófagos paleocris-
tianos», en ESCRIBANO, MªV. / FATÁS, G.: La Antigüedad tardía en Aragón (284-714), 
Zaragoza, CAI, 2001, pp. 99-109; OEPEN, A.: «Rasgos generales del sarcófago paleo-
cristiano en Hispania. Bases para la redacción de un Corpus», en CONDE, MªE. / NO-
GUERA, MªE. (eds.): Sarcófago romano. Contribuciones al estudio de su tipología, 
iconografía y centros de producción, Murcia, Universidad de Murcia, Servicio de 
Publicaciones, 2001, pp. 262-263; MOSTALAC, A.: «Novedades sobre el sarcófago de 
la Receptio animae, tras su restauración y extracción del arcosolio del muro de la 
Epístola, de la basílica menor de Santa Engracia», en VV. AA.: Santa Engracia. Nue-
vas aportaciones para la historia del monasterio y basílica, Zaragoza, Ayunta-
miento de Zaragoza, 2002, pp. 44-56; VIDAL, S.: «La escultura hispánica fi gurada de 
la Antigüedad tardía», en Corpus Signorum Imperii Romani, España, t. 2, v. 2. Mur-
cia, Tabularium, 2005, p. 288, n. 1473 y 1478; GALVE, MªP. / MOSTALAC, A.: «Las ne-
crópolis», en BELTRÁN, F. (ed.): Zaragoza: Colonia Caesar Augusta, Roma, L’Erma di 
Bretschneider, 2007, pp. 85-96; MOSTALAC, A. / DOMINGO, J.J.: «Novedades arqueoló-
gicas sobre el cementerio paleocristiano de Santa Engracia (Zaragoza)», Publicacio-
nes de «La Cadiera», 573 (2009), pp. 3-44; MOSTALAC, A.: «Arqueología», en FATÁS, G. 
(dir.): Guía histórico-artística de Zaragoza, Zaragoza, Ayuntamiento de Zaragoza / 
Institución Fernando el Católico, 2008, pp. 702-705; MOSTALAC, A. / ESCRIBANO, MªV.: 
El cristianismo primitivo en Aragón, Zaragoza, CAI, 2009; BUESA, D.J.: «Refl exiones 
sobre María de Nazaret. La Virgen en la historia y en el arte», en Speculum. María, 
espejo de la fe, Zaragoza, Museo Diocesano de Zaragoza, 2013, p. 73; MOSTALAC, A.: 
«Testimonios arqueológicos sobre el cristianismo en la Diócesis de Zaragoza (siglos 
I al VII), Zaragoza, 2014 [en prensa].

3 MOSTALAC, A.: Los sarcófagos romano-cristianos..., op. cit., pp. 31-32.

4 LAPUENTE, MªP. / TURBI, B. / LAZZARINI, L. / MOSTALAC, A.: «Provenance determi-
nation of marbles of three paleochristian sarcophagi from Aragon (Spain)», 
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derecho, el castigo de Adán y Eva (pecado de los protoparentes); y en el lateral izquierdo: ¿la 
entrega de los símbolos del trabajo (cordero y haz de espigas)? En el friso principal aparecen –
de izquierda a derecha–, la curación de la hemorroísa, orante entre dos acompañantes, receptio 
animae, curación del ciego y milagro de la conversión del agua en vino. En los flancos del friso 
principal hay sendos atlantes y en los listeles del sarcófago, tanto del friso principal como de los la-
terales, aparecen una serie de rótulos grabados en el mármol y datados en el siglo VII.5

Hasta 1997 en que se acomete la reforma parcial de la cripta de la basílica de Santa Engracia, el es-
tudio de la iconografía de los laterales se había efectuado con dificultad gracias a dos vaciados en 
yeso conservados en el Museo y en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. 
A partir de ese momento se realiza una restauración integral de la urna marmórea, se le retiran las 
diversas capas de pintura de la superficie, se extrae de su antigua ubicación en uno de los arcoso-
lios del muro de la Epístola y se ubica en el presbiterio de la cripta permitiendo la visión del sarcó-
fago y su estudio sin dificultad. 

Lateral derecho. 
Pecado de los protoparentes [fig. 1]

La restauración del sarcófago de la receptio animae en 1997 ha permitido su estudio integral. Aho-
ra podemos contemplar reintegradas las escenas del friso principal. La limpieza del mármol permi-
te contemplar la textura del veteado bistre, típico del mármol del Proconeso. La iconografía de los 
laterales narra temas de profundo trasunto teológico, únicos en su género, y ciertamente parango-
nables con los que podemos contemplar en el sarcófago Dogmático, también denominado de los 
dos Testamentos6 (WS. 96, Lat. 104, Rep. 43, Museo Pío Cristiano, Museos Vaticanos (inv. 31427).

Adán está con el rostro girado hacia el árbol en cuyo tronco está enroscada la serpiente; con la ma-
no izquierda sujeta la hoja de parra y con la derecha –con los dedos índice y corazón extendidos–, 
realizando el gesto oratorio. En la copa del árbol vemos la cabeza de la serpiente asomando entre 
las ramas mirando a Eva, que está desnuda y cubriéndose con una hoja de parra que sostiene con la 
mano izquierda. La mujer tiene la manzana en la mano derecha en el acto de llevarla a la boca. Tras 
Eva hay un personaje vestido con túnica y palio, con la palma de la mano extendida. Es imberbe y 
no barbado como se ha asegurado en alguna ocasión.7 Entre Adán y Eva, flanqueando el tronco del 
árbol, están los símbolos del trabajo: un haz de espigas junto a Adán y un cordero a los pies de Eva. 

The Proceedings of the 29th International Symposium on Archaeometry, Archaeometry 94, Ankara, Tübitak, 1996, 
pp. 127-132.

5 AGUAROD, C. / MOSTALAC, A.: «La arqueología de Zaragoza...», art. cit., pp. 40-49; MESA, J.F.: «Grafías y sonidos del sarcófa-
go...», art. cit., pp. 403-413; MOSTALAC, A. / ESCRIBANO, MªV.: El cristianismo primitivo en Aragón, op. cit., pp. 108 ss.; BELTRÁN 
LLORIS, F.: «Epílogo. Las inscripciones tardoantiguas (siglos IV-V d. E.)», en MARCO, F. / SOPEÑA, G. / PINA, F. (coords.): Aragón 
antiguo: fuentes para su estudio, Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2013, pp. 387-389.

6 SOTOMAYOR, M.: «El sarcófago dogmático de Letrán», Estudios Eclesiásticos, 33 (1959), pp. 147-158; UTRO, U.: «Sagrada Es-
critura e iconografía paleocristiana», en La Palabra esculpida. La Biblia en los orígenes del arte cristiano, Roma, Museos 
Vaticanos, Museo Pío Cristiano, 2005, p. 76. Al igual que con Sotomayor, el número de catálogo, figura y lámina de las 
obras generales de Wilpert (WS.), Bovini (Bov.), y Deichmann, Bovini y Brandenburg (Rep.), lo citaremos entre paréntesis 
con las siglas indicadas y el número correspondiente. (Lat.) corresponde a la antigua nomenclatura del Museo Lateranen-
se. Las obras a las que hemos hecho referencia son: WILPERT, G.: I sarcophagi cristiani antichi, 3 vol., Roma, Pontificio Is-
tituto di Archeologia Cristiana, 1929-1936; BOVINI, G.: I sarcophagi paleocristiani della Spagna, Roma-Città del Vatica-
no, Pontifico Istituto di Archeologia Christiana (Collezione Amici delle Catacombe, 22), 1954; DEICHMANN, F.W. / BOVINI, G. 
/ BRANDENBURG, H.: Repertorium der christlich-antiken Sarkophage I (Rom und Ostia), Wiesbaden, Steiner, 1967.

7 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., p. 163.
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Tipológicamente en el repertorio de sarcófagos del siglo IV, la escena no siempre tiene el conjunto 
total de elementos iconográficos que la identifican con la desobediencia cometida por Adán y Eva. 
En la representación completa no faltan el árbol en el que se enrosca la serpiente, los protoparen-
tes y un haz de espigas y un cordero a los pies de estos; en uno de los flancos de la narración suele 
aparecer uno o más personajes barbados o imberbes en actitud de acompañamiento o realizando 
el gesto oratorio. Este sería el caso del sarcófago zaragozano. Sin embargo, hay diversas variantes: 
pueden faltar acompañantes, el haz de espigas, el cordero o los dos a la vez; y en algún caso, estar 
Adán y Eva solamente, o haber desaparecido los dos protagonistas de la escena como sucede en el 
sarcófago Dogmático. Parece ser que en esta escena el árbol, el fruto prohibido y la serpiente –des-
lizándose por el tronco o con el fruto en la boca– eran los elementos singulares y fundamentales 
para reconocer la narración testamentaria (Gen 3, 1-13). La toma del fruto prohibido unas veces la 
realiza Adán y otras Eva, o simplemente ambos personajes hacen el gesto oratorio con una mano 
mientras sujetan con la otra la hoja de parra. En el sarcófago de Zaragoza el personaje que hay de-
trás de Eva ha sido considerado como barbado e interpretado, por tanto, como Dios. Sin embargo, 
tras la restauración se observa nítidamente que la figura es imberbe y puede considerarse, proba-
blemente, como la representación de un acompañante sacro o de un ángel.8 

En España, además del sarcófago de Zaragoza (WS. 229,8; Bov. 48; Sot. 29), se conocen otros cinco 
ejemplos con esta representación: los sarcófagos de Astorga (WS. 158,2; Bov. 21; Sot. 5), Rosas (Sot. 6), 

8 SALVADOR, F.: «El tema de Adán y Eva en los sarcófagos paleocristianos hispanos. ¿Un modelo iconográfico impúdico en el 
primer arte cristiano?», Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, 34 (2003), pp. 159-178, esp. pp. 167-170.

fig. 1. Sarcófago de la Receptio animae (Zaragoza). 
Lateral derecho. Pecado de Adán y Eva: el Viejo Adán.
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Layos I (WS. 111,1; Bov. 20, Sot. 7) y Layos II (WS. 219,2; Bov. 41; Sot. 9) y Córdoba (Sot. 20). La crono-
logía de estas urnas oscila entre las primeras producciones preconstantinianas hasta las tardoconstan-
tinianas, es decir, entre los años 305/312 y 340. En los ejemplos citados la escena del pecado de Adán 
y Eva la integran los protoparentes flanqueando el árbol; pero en todos ellos falta la serpiente, el haz 
de espigas y el cordero. Solo el sarcófago de Zaragoza, el más tardío de los seis casos conocidos, posee 
todos los elementos citados. Entre los ejemplos conservados fuera de territorio hispano, esta escena la 
encontramos igualmente en el lateral izquierdo del sarcófago (Lat. 161; Rep. 6). En él, Adán y Eva suje-
tan las hojas de parra con las dos manos, signo iconográfico relacionado con las producciones precoces 
y la serpiente aparece enroscada en el árbol; no están representados los símbolos del trabajo al igual 
que en el (Lat. 19; Rep. 12). En la tapa de Pascasia de Arlés,9 aparecen todos los elementos de la narra-
ción salvo la serpiente. También de Arlés, el denominado sarcófago nuevo de doble friso, nos muestra 
en la tapa de la urna una contaminación muy interesante, pues se entremezclan elementos narrativos 
del pecado de los protoparentes con la escena de la denominada entrega de los símbolos del trabajo 
que abordaremos seguidamente.10 En el sarcófago de Junio Basso aparecen claramente diferencia-
dos todos los elementos de la narración; sin embargo, observamos la ausencia de los acompañantes.11

Lateral izquierdo. 
Entrega de los símbolos del trabajo [fig. 2]

La escena del lateral izquierdo se ha interpretado hasta el momento como la entrega o el reparto 
de los símbolos del trabajo a Adán y Eva fruto de la desobediencia cometida. En el sarcófago de la 
receptio animae puede contemplarse, de izquierda a derecha, y, en primer lugar, una figura barbada 
que viste túnica y palio y que coloca su mano derecha sobre el hombro de Adán. El protoparente, con 
el cuerpo en posición frontal y la cabeza girada hacia Cristo, tiene los brazos pegados al cuerpo y la 
mano extendida en actitud de acompañamiento y no de recepción del haz de espigas, que claramen-
te sujeta Cristo. Este, en posición frontal y con la cabeza girada levemente a la derecha, sujeta con 
la mano del mismo lado el haz de espigas descrito y con la izquierda coge decididamente las patas 
delanteras de un cordero. Eva, con la cabeza vuelta hacia Cristo,12 presenta la melena que rebasa sus 
hombros, se cubre con hoja de parra situándose en la narración iconográfica en un segundo plano.

Se conocen en la actualidad unos trece ejemplos en los que se repite el esquema iconográfico,13 pe-
ro, como en la anterior escena, con algunas variantes. Los elementos fundamentales de la narración 
son: Cristo, ocupando el eje de simetría de la representación, viste túnica y palio, sujetando con su 
mano derecha un haz de espigas y con la izquierda un cordero. Adán suele hacer el acto de acom-
pañamiento o, como en ocasiones Eva, sujeta la hoja que cubre su desnudez y, a veces, hay acom-

9 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., lám. 53, 3.

10 ZIBAWUI, M.: «El auge del arte cristiano, siglo IV», en CRIPPA, M.A. / RIES, J. / ZIBAWUI, M.: El arte paleocristiano, Barcelona, Lun-
werg, 1998, lám. 130.

11 Ibidem, lám. 129.

12 La denominación Jahreszeiten-Christus (‘Cristo Estación’) se debe a Gerke. Para este autor el modelo de la procedencia 
es el de las representaciones de imágenes de genios en la Antigüedad tardía. La figura de Cristo-Estación es plenamen-
te constantiniana, desarrollándose entre el 312 y el 340. Sus rasgos particulares son: raya central en el peinado, par de 
flequillos en forma de volutas sobre la frente, tres rizos a la altura de los temporales, las orejas aparecen cubiertas con 
el peinado, rizos cubriendo la nuca, amplios ojos alargados, cara almendrada y no se taladran las pupilas. Cf. GERKE, F.: 
Christus in der spätantiken Plastik, Mainz, F. Kupferberg, 1948, p. 24.

13 WILPERT, G.: I sarcophagi cristiani..., op. cit., t. II, texto, 228; SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., 
op. cit., pp. 160-163; SOTOMAYOR, M.: «Sarcófagos paleocristianos en Murcia y zonas limítrofes», Antigüedad y Cristianis-
mo, [Murcia], V (1988), n. 28.
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pañantes. En la tapa del sarcófago nuevo de doble friso de Arlés hay una contaminación de la es-
cena del pecado y del reparto; en (Rep. 772 y 999) debajo del haz de espigas que sujeta Cristo apa-
rece un cesto de mimbre; en (Rep. 21) Cristo sujeta el cordero con la izquierda y en la derecha en 
vez de un haz de espigas porta bastón y, en España, en el fragmento de tapa del sarcófago de Yecla 
(Murcia), los símbolos aparecen invertidos: cordero a la izquierda y haz de espigas a la derecha.14

En esta escena hay dos personajes que precisan algunos comentarios. En primer lugar, la figura que 
hay entre Adán y Eva y que entrega a estos los símbolos del trabajo (haz de espigas y cordero), ha 
sido interpretada, unas veces como el Verbo15 y otras, como Cristo.16 Desde el punto de vista cro-
nológico/testamentario (Gen 3, 17) debería ser el Verbo el que entregara los símbolos del trabajo a 

14 SOTOMAYOR, M.: «Sarcófagos paleocristianos en Murcia...», art. cit., pp. 172-175. Las diferentes representaciones del ciclo 
de Adán y Eva en la plástica funeraria paleocristiana L. de Bruyne las agrupa en tres apartados. Al primero corresponden 
las representaciones en que solamente están los protoparentes y el árbol con la serpiente, siendo el más numeroso. El se-
gundo es como el anterior, pero ahora aparece una figura que la interpreta como Dios Padre. En el tercer grupo se repre-
senta las condena y los símbolos del trabajo. Como propuesta de trabajo es interesante, pero existen demasiadas excep-
ciones, algunas de las cuales ya las hemos resaltado. Cf. BRUYNE, L. de: «Sarcófago cristiano con nuovi temi iconografici 
scoperto a S. Sebastiano sulla via Appia», Rivista di Archeologia Cristiana, 16 (1939), pp. 251-252.

15 BRUYNE, L. de: «L’imposition des mains dans l’art chrétien ancient. Contribution iconologique à l’histoire du geste», Rivista di Ar-
cheologia Cristiana, 20 (1943), pp. 178 y ss.; SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., p. 160; PALOL, P. 
de: Arqueología cristiana de la España romana, siglos IV al VI, Madrid / Valladolid, CSIC, Instituto Enrique Flórez, 1967, p. 303.

16 GROSSI GONDI, F.: I monumenti cristiani. Iconografici e Architettonici dei primi sei secoli, Roma, Università Gregoriana, 
1923, pp. 103-104; SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., p. 16; BURRIEL, M.: La cripta de las 

fig. 2. Sarcófago de la Receptio animae (Zaragoza). 
Lateral izquierdo. Promesa de un Redentor: el Nuevo Adán.
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los protoparentes; sin embargo, la figura representa iconográficamente a Dios/Hijo y no a Dios/Pa-
dre. Se han dado diferentes justificaciones para explicar este hecho anacrónico, e incluso se ha in-
tentado explicar esta anomalía mediante una ley iconográfica gracias a la cual algunos talleres in-
tentarían paliar iconográficamente este problema. M. Sotomayor reflexiona sobre este tema y en 
el homenaje a H. Schlunk plantea una posible ley iconográfica que denomina de la subrogación.17

Según esta ley, en la iconografía de la plástica funeraria romano-cristiana del siglo IV se observa 
una costumbre ciertamente generalizada en época constantiniana, en la que en determinados ca-
sos se reemplaza al verdadero protagonista de la escena por otro personaje al que no corresponde 
propiamente la materialidad de tal acción, aunque sí su aplicación tipológica.18 Esta situación se 
aprecia claramente en la escena del reparto del trabajo a Adán y Eva. La figura central, que sue-
le ocupar el eje de simetría de la composición, debe interpretarse, por tanto, como Dios/Hijo y no 
como el Verbo. En los sarcófagos con la escena del reparto hay otras representaciones con pasajes 
veterotestamentarios en los que aparece la misma figura con peinado e indumentaria similares, no 
dudando en interpretarla como el Verbo encarnado, de lo que se deduce que la identificación co-
mo la imagen de Cristo no plantea dudas. En el sarcófago de Zaragoza se corrobora esta aprecia-
ción iconográfica: el personaje que toca a la hemorroisa es similar al de la escena del reparto, por 
tanto, estamos ante la representación del mismo personaje.

El sarcófago Dogmático 
y el de la Receptio animae

Estas dos urnas marmóreas se han relacionado en la literatura científica por las diversas relaciones 
de taller que ambas poseen entre sí. Bien procedentes de un mismo taller o círculo de talleres de 
época tardoconstantiniana,19 son dos sarcófagos muy bien estructurados iconográficamente y con 
unos programas iconológicos muy precisos. El Dogmático con la representación de la Trinidad en el 
momento de la creación de Eva, escena del reparto y desobediencia, y el de la receptio animae con 
un planteamiento no desarrollado en su integridad hasta ese momento por otro sarcófago, como es 
el ciclo del Viejo y Nuevo Adán, aparecen en el panorama de la plástica paleocristiana de mediados 
del siglo IV como piezas muy singulares. 

No vamos a relatar en este lugar todos los rasgos iconográficos que los asemejan en cuanto a rela-
ciones de taller, pues ya han sido puestas de manifiesto.20 Pero sí queremos resaltar aspectos del ci-
clo de Adán y Eva, desobediencia y reparto de los símbolos del trabajo, que ambos sarcófagos han 
planteado: uno de forma inicial –el Dogmático– y, otro, de forma más desarrollada, el de la receptio 
animae. Nos referimos a su estructuración dentro del programa iconográfico que ellos presentan, a 
su sentido de lectura y a la nueva interpretación que presentamos en este trabajo.

Santas Masas, Zaragoza, La Parroquia, 1979, p. 59; LASALA, F.J. de: La cripta de los mártires de Zaragoza, Zaragoza, Ins-
titución Fernando el Católico, 1979, p. 38.

17 SOTOMAYOR, M.: «Una posible ley de la iconografía paleocristiana: la Ley de la Subrogación», AespA., 45-47 (1972-1974), 
núms. 125-130, 205-212.

18 SOTOMAYOR, M.: «Una posible ley de la iconografía...», art. cit., p. 205.

19 Sotomayor lo data entre los años 330 y 337, Cf. SOTOMAYOR, M.: «El sarcófago dogmático...», p. 158; mientras que Utro lo 
sitúa en un período más amplio, 325-350, UTRO, U.: «Sagrada Escritura e iconografía...», art. cit., p. 76. Desde nuestro pun-
to de vista, tanto el Dogmático como el sarcófago de la receptio animae pueden ser coetáneos. Llevar el primero hasta 
mediados del siglo IV supondría relacionarlo con piezas pertenecientes al estilo blando y no parece plausible.

20 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., pp. 227-233; MOSTALAC, A. / ESCRIBANO, MªV.: El cris-
tianismo primitivo en Aragón, op. cit., p. 135.
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El Dogmático, en el registro superior del friso doble, nos muestra a la Trinidad creando a Eva y, ac-
to seguido, a Cristo, en la hasta ahora denominada escena del reparto; a continuación, el pecado 
de los protoparentes los cuales están ausentes en la escena [fig. 3]. La narración que podemos efec-
tuar de izquierda a derecha nos lleva a una contradicción cronológico/testamentaria: primero fue 
la desobediencia y seguidamente el reparto de los símbolos del trabajo. Por tanto, para entender 
cronológicamente la narración completa deberemos efectuar una lectura de derecha a izquierda. 
En el sarcófago de la receptio animae sucede algo similar. Para entender la narración del ciclo no 
podemos comenzar a describir las escenas de los laterales de izquierda a derecha, sino todo lo con-
trario. A la derecha está el inicio del ciclo con la desobediencia, a la izquierda la entrega de los sím-
bolos. Así pues, en el sarcófago Dogmático y en el de la receptio animae la lectura es de derecha a 
izquierda. No podemos contrastarlo con otros sarcófagos, pues no se conservan más ejemplos. En 
todo caso en el (Lat. 161), la escena del pecado también se sitúa en el lateral derecho, pero el taller 
no termina de desarrollar el ciclo en el lateral opuesto.

El sentido de lectura en la orientación descrita, de derecha a izquierda, no es usual. En Gerona se 
conserva un sarcófago denominado de la casta Susana,21 en el que la narración también es de de-
recha a izquierda. Este aspecto se ha justificado como un hecho que hace sospechar en un proto-
tipo que fuese ilustración de algún manuscrito semítico.

La teología 
del Viejo y Nuevo Adán

Los dos laterales del sarcófago de la receptio animae se dedican a escenas de la Antigua Alianza. En 
el lateral derecho, la narración testamentaria se adecua perfectamente al desarrollo iconográfico, 

21 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., p. 42, n. 101, lám. 1,4.

fig. 3. Sarcófago Dogmático. De derecha a izquierda, Pecado de Adán y Eva: el Viejo Adán, 
y Promesa de un Redentor: el Nuevo Adán. Museo Pío Cristiano, Museos Vaticanos.
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aparecen los protoparentes en el momento de la desobediencia (Gen 3, 1-7), añadiendo a la esce-
na los símbolos del trabajo (Gen 3,15-17). En el lateral izquierdo, con la entrega de los símbolos a 
Adán y Eva por Cristo –figura que ya vimos como representaba a Dios/Hijo y no a Dios/Padre gra-
cias a la ley de la subrogación y a la propia iconografía–, se narra el segundo paso fruto de la des-
obediencia cometida: el castigo. 

Según M. Sotomayor, El haz de espigas y el cordero deben ser, sin embargo, dos símbolos 
suficientemente evidentes que debieron decir algo a los cristianos que crearon y repitieron esta 
escena sobre sus sepulcros [...] su significación más mediata podría ser también o el castigo 
del trabajo como penitencia del pecado –siempre con la promesa adjunta del Redentor– o más 
positivamente la entrega de los medios de subsistencia.22 Sin embargo, F. Gerke ve en esta escena 
la institución de la Cena eucarística y en el cordero y el haz de espigas las ofrendas de Caín y Abel.23 

Los elementos de la escena del reparto de los símbolos del trabajo tienen conexión entre sí y, a 
su vez, el lateral derecho esta iconológicamente enlazado con el izquierdo. Ambos laterales pare-
cen responder –el derecho– a las palabras de San Pablo: Por esta razón, como por medio de un 
sólo hombre entró el pecado al mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron [...] (Rom 5, 12-14). El lateral izquierdo es una clara expli-
cación de los sucedido en el derecho: Así pues, como por la falta de uno solo recayó sobre todos 
los hombres la condenación, así también por la acción justa de uno solo recae sobre todos los 
hombres la justificación de la vida. Pues al igual que por la desobediencia de un solo hombre 
todos quedaron constituidos pecadores, así por la obediencia de un solo hombre todos quedaron 
constituidos justos (Rom 5, 18-20).24 De acuerdo con los textos citados, al soporte iconográfico 
elegido y al programa iconológico que se deduce de los dos laterales, estamos ante el paralelismo 
mesiánico del Viejo y Nuevo Adán, gracias a un profundo análisis de la tipología Adán/Cristo.25 Has-
ta el momento sosteníamos que era la ley de la subrogación la que justificaba la presencia de Cris-
to y no la de Dios/Padre, gracias a la cual era posible interpretar el contenido que se deduce de la 
confrontación entre Viejo y Nuevo Adán y la esperanza que de ella se deriva para los creyentes.26 
Sin embargo, contrastando ambas escenas en los dos únicos sarcófagos conocidos hasta el mo-
mento que poseen la narración del ciclo completo, el sarcófago zaragozano y el Dogmático de los 
Museos Vaticanos, se puede plantear una nueva lectura que podría cambiar la interpretación ico-
nográfica y simbólica del reparto del trabajo por la representación de la promesa de un Redentor. 
Es evidente que, para esta interpretación, no es necesaria la ley de la Subrogación, intentando ex-

22 Ibidem: p. 162.

23 GERKE, F.: Spätantike und frühes Christentum, Baden-Baden, Holle, 1967, pp. 106-107. En este sentido, parece acertada 
la idea de Gerke, pues la imagen del Nuevo Adán, Cristo, redime al género humano con su sangre: Cf. I Cor 15, 45.

24 Sobre la explicación y comentario de estos textos Cf. BOVER, J.Mª: Teología de San Pablo, Madrid, La Editorial Católica, 
1946, pp. 105-106 y 220-223; AMIOT, F.: Ideas maestras de San Pablo, Salamanca, Sígueme, 1963, pp. 68 y ss.; KERTELGE, 
K.: Carta a los romanos, Barcelona, Herder, 1973, pp. 105-112; GNILKA, J.: Pablo de Tarso, Barcelona, Herder, 1998, p. 198; 
BARTH, K.: Carta a los romanos, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1998, pp. 218 y ss.; BULTMANN, R.: Teología del 
Nuevo Testamento, Salamanca, Sígueme (Biblioteca de Estudios Bíblicos, 32), 2001, pp. 231-232; WILCKENS, U.: La Carta 
a los romanos. Rom 1-5, vol. I, Salamanca, Sígueme, 2006, pp. 372 y ss.; PENNA, R.: Carta a los romanos. Introducción, 
versión y comentario, Estella, Navarra Evd, 2013, pp. 433-439.

25 MOSTALAC, A.: «Consideraciones sobre el posible ciclo iconológico del sarcófago de la ‘Receptio animae’ en la cripta de 
Santa Engracia. Zaragoza», Seminario de Arte Aragonés, XXXI (1980), pp. 5-16.

26 Desde que publicamos en 1980 el ciclo del Viejo y Nuevo Adán en el sarcófago de la receptio animae, algún autor co-
mienza a reflexionar sobre la teología paulina en la carta a los romanos y aplica esa misma tipología a otras escenas ico-
nográficas como sucede en la domus ecclesia de Doura Europos: CRIPPA, M.A. / RIES, J. / ZIBAWUI, M.: El arte paleocristia-
no, op. cit., p. 49.
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plicar que la figura representada es Dios/Hijo y no Dios/Padre. Otro detalle iconográfico a tener en 
cuenta es que Cristo no entrega los símbolos del pecado, sino que los recoge Él y los asume como 
Redentor del género humano.27 De forma incipiente el Dogmático lo plantea y el sarcófago de la 
receptio animae lo desarrolla y fija la iconografía. Pero no utiliza el friso principal para exponer la 
narración, sino los laterales. 

Nueva propuesta iconografica. 
¿Reparto de los símbolos del trabajo 
o promesa de un Redentor: el Nuevo Adán?

Existen varias circunstancias que hemos ido desgranando poco a poco y que ahora debemos resu-
mir para aceptar una u otra interpretación. En primer lugar, si realmente en la escena de la des-
obediencia de Adán y Eva se ha querido representar que estos han pecado y, por tanto, se sienten 
desnudos, se cubren, y a sus pies se colocan ya los símbolos del trabajo –haz de espigas y cordero–, 
consecuencia de la transgresión cometida: ¿Qué circunstancia iconográfica desconocida obliga a 
repetir de nuevo el haz de espigas y el cordero en la escena denominada hasta el momento, reparto 
de los símbolos del trabajo? ¿Si se han entregado una vez, por qué caer de nuevo en una reitera-
ción innecesaria y en un anacronismo al introducir en la escena la figura de Dios/Hijo para que los 
entregue por segunda vez? Estas preguntas solo pueden tener respuesta en el registro superior del 
doble friso del sarcófago Dogmático y en los laterales del sarcófago de la receptio animae, pues son 
los únicos testimonios arqueológicos que tienen labrado el ciclo completo, ya que la mayoría de los 
sarcófagos conservados presentan la narración que analizamos de forma aislada y combinada con 
otras escenas del amplio repertorio utilizado en la plástica funeraria del siglo IV. 

Ante estas circunstancias nos veíamos en la obligación de utilizar la ley de la subrogación para po-
der explicar que la figura principal de la narración es Cristo y no el Verbo. Sin embargo, si acepta-
mos que las representaciones del pecado de los protoparentes y la escena del reparto se correspon-
den con la tipología del Viejo y Nuevo Adán expuesta en (Rom 5, 12-14 y 5, 18-20), entonces es 
innecesario aplicar la ley de la subrogación, pues el Nuevo Adán es el Verbo encarnado, o sea Dios/
Hijo. Este planteamiento abre nuevas vías interpretativas y facilita de forma mucho más simple el 
que creemos es el verdadero contenido de la escena ya atisbado en la segunda mitad del siglo XIX, 
pero que por no haber sido relacionado con la tipología mesiánica del Primer y Segundo Adán se 
hacía incomprensible y poco justificado. Ello conlleva también cambiar el sentido de aceptación 
del haz de espigas y el cordero. No serán Adán y Eva los receptores de los símbolos del trabajo, sino 
Cristo; Él los acogerá como suyos y por ello no los entrega a Adán y Eva, sino todo lo contrario: los 
asume como signo de la Salvación del género humano. Por tanto, desde esta perspectiva el sentido 
iconográfico e iconológico de la escena cambia sustancialmente: estamos ante la representación de 
la promesa de la Redención fruto del pecado cometido. Ahora el Redentor se hará partícipe de los 
signos y de las consecuencias de la desobediencia cometida por los protoparentes.

A. Fernández Guerra en 1867, al describir el costado izquierdo del sarcófago de la receptio 
animae, describe: Jesús acoge amorosamente el haz de trigo que Adán sujeta con su mano para 
mostrar que se hizo partícipe de los trabajos y miserias de nuestra humanidad; y con la izquierda 
levanta el corderillo que tiene Eva también, advirtiendo que por la general redención se ofreció 
voluntariamente víctima en sacrificio;28 en 1870, al tratar de nuevo sobre el sarcófago de Zaragoza 

27 MARTIGNY, M.: Diccionario de antigüedades cristianas, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1894, pp. 21-23.

28 FERNÁNDEZ-GUERRA, A.: «Tres sarcófagos de los siglos III, IV y V», Monumentos Arquitectónicos de España, Cuadernos 32-
33, Madrid, 1867, p. 4.
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abundará en el mismo tema.29 Sotomayor, aunque no acepta íntegramente la interpretación de Fer-
nández Guerra, en la descripción que hace de la escena del pecado de Adán y Eva del sarcófago de 
Astorga formula un comentario sugerente: [...] En el esquema de Astorga parece que se piensa más 
en el momento subsiguiente al pecado, en el que caen en la cuenta de su desnudez. Pero en todos 
los esquemas, la escena es símbolo de la caída del ser humano, punto de partida para subrayar 
después, en alguna otra escena, la salvación actuada por Cristo [...].30 Pero el mismo autor al tra-
tar de la escena del reparto en el fragmento de tapa del sarcófago de Yecla (Murcia), es más explí-
cito: [...] aquí nos hallamos ante una representación [...] que pretende [...] transmitir un mensaje 
religioso, que en nuestro caso no es otro que el de la esperanza en el Redentor, prometido por Dios 
en el momento mismo de la condena [...].31

De ser correcta la nueva lectura que proponemos y admitiendo que la escena que nos ocupa la po-
demos relacionar con la promesa de un Redentor en vez del reparto del trabajo, ¿es en realidad el 
concepto que quisieron plasmar en la plástica funeraria cristiana los talleres del siglo IV? Creemos 
que esta pregunta que formulamos es más sencilla de responder que la de suponer que dichos ta-
lleres –y nos estamos refi riendo al taller o círculo de talleres afi nes al del Dogmático–, utilizaran 
la ley de la subrogación para evitar un hecho anacrónico, y así poder justifi car el extraño cambio 
de Dios/Padre por Dios/Hijo, sobre todo en el sarcófago Dogmático, en el que en el mismo friso se 
plasma a la Trinidad creando a Eva y seguidamente el supuesto reparto del trabajo que antecede a 
la escena del Pecado de los protoparentes. Sea como fuere, el sarcófago de la receptio animae de 
Zaragoza presenta una lectura ininterrumpida del Viejo y Nuevo Adán: el lateral izquierdo corres-
ponde al pecado y castigo, y el derecho al Nuevo Adán que surge como Redentor y hace suyos los 
símbolos del pecado: el haz de espigas y el cordero, promesas de la Nueva Alianza.

El sarcófago Dogmático y el de la receptio animae presentan unos programas iconográfi cos ple-
namente constantinianos y unas síntesis dogmáticas y teológicas fruto de un largo recorrido ini-
ciado con los repertorios utilizados en los ejemplos más precoces protoconstantinianos. Como bien 
ha indicado Sotomayor, después de estas síntesis, solo puede venir la repetición o la disolución de 
dichos programas.32 Es evidente que el sarcófago de Santa Engracia y, sobre todo, el Dogmático de 
los Museos Vaticanos están planteando un sistema iconográfi co, plástico y docente diferente, que 
unos años más tarde, dentro de un proceso de creatividad ininterrumpido, dará paso a otras sínte-
sis más complejas: será el advenimiento de un nuevo período clasicista.

29 FERNÁNDEZ-GUERRA, A.: Monumento zaragozano del año 312 que representa La Asunción de la Virgen, Madrid, 1870, pp. 
12-13.

30 SOTOMAYOR, M.: Sarcófagos romano-cristianos en España..., op. cit., p. 50.

31 SOTOMAYOR, M.: «Sarcófagos paleocristianos en Murcia...», art. cit., p. 174.

32 SOTOMAYOR, M.: «El sarcófago dogmático...», p. 158.




